
CARTA DE RECTIFICACIÓN Y DISCULPA PÚBLICA del Dr. Salvador 
Harguindey a  las personas diagnosticadas de Transtorno del Espectro 
Autista (TEA) y/o Síndrome de Asperger, a sus familiares, allegados y 

asociaciones de afectados 

 

Escribo esta carta como muestra  de rectificación, explicación y solicitud de perdón a todas 
las personas, familiares y miembros de las asociaciones de autismo y Asperger que, 
comprensiblemente ahora, se han podido sentir heridas por mis palabras en una no muy 
afortunada y desenfocada intervención en la radio EITB el pasado 23 de abril. 

A algunas personas les he podido personalmente pedir perdón directamente, lo llevo 
haciendo desde dicha fecha a muchos, pero era necesario formalizar este escrito de disculpas 
y difundirlo para curar las “heridas” producidas.  

Después de oír yo mismo la entrevista me percaté de que había tratado este asunto de 
forma frívola, errónea y absolutamente desafortunada, sin destacar los aspectos positivos a 
los que pretendía referirme. Las referencias, los ejemplos y el contexto no fueron adecuados 
y acabé hablando de algún posible caso particular como si de una norma general se tratase, 
LO CUAL FUE UN ENORME ERROR.  

No es para justificarme, pero  hablaba en un medio (la radio) que no es el mío y ahora me 
doy cuenta de que fui un ingenuo por no saber manejarme en ese contexto. 

Quería destacar que sí expresé en la entrevista la admiración que siento por algunas facetas 
de las personas con Síndrome de Asperger, habiéndoles llamado, entre otras cosas, 
“bondadosos”, "sabios", “angelicales” “genios”, etc. Esa es la visión que me gustaría haber 
mostrado en la entrevista. 

Pido perdón de nuevo a todos, sobre todo a las madres de niños con problemas de la esfera 
autista y a las personas con estos transtornos que se hayan podido sentir menospreciadas. 
Esa no ha sido nunca mi intención. Pero en ningún momento creo haberme referido ni 
mencionado, tanto en la desgraciada entrevista como en mis libros, al autismo infantil. 

Estoy dispuesto  a modificar en la siguiente edición del libro en “Una Conversación en el 
Cielo”, toda frase o concepto que no sean ciertos, o sean incorrectos u ofensivos y 
someterme a una crítica voluntaria por parte de las asociaciones de afectados.  

Tan solo deseo que éste y otros síndromes afines, sean más aceptados y comprendidos y 
sobre todo aumente la tolerancia, la integración y la concienciación social y política de estos 
colectivos, tantas veces socialmente excluidos e incomprendidos, para el beneficio de las 
personas que lo padecen y de sus familiares. Prometo, en la medida de mis posibilidades, 
luchar por ello, si se me permite, y sobre todo contra el bullying que a muchos de estos 
niños y jóvenes puede llevar a una gran amargura e infelicidad.  

Siento de todo corazón el daño ocasionado por una entrevista radiofónica desenfocada y 
sacada de contexto, que ha provocado tantos malentendidos e injustas generalizaciones 
derivados de ella. 

 

Salvador Harguindey                                                       En Vitoria, a 23 de mayo de 2015          


